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LN TORHO A UN BUSTO DE LA AVELLANEDA DE SAMBUGNAC

Carte les ,  nov 14/948-46-

L OS m iem bros del C lub de 
Leones de La  H aban a son 
en gen era l pro fes iona les , 
hom bres de negocios y  de 

em presa, cuyas preocupaciones 
ciudadanas y c ív icas— aunque 
parezcan  sinón im os estos dos 
vocablos, no  s iem pre co in ciden —  
se h an  v is to  en estos días p o la 
rizadas  ins is ten tem en te , aunque $
no de m odo exclusivo, a la  Dró- hn™ * ^  ..r/ . „  “ £ ar es P }no de m odo exclusivo, a la  p ró 
x im a  e lecc ión  de su d irigencia . 
Estos con stru ctivos leones en tra 
ron , pues, en el am p lio  despacho 
de l d irec to r  de C A R TE LE S , señor 
A lfr e d o  T . Q uílez, ch arlan do a n i
m ad am en te  sobre ese a con tec i
m ien to  e lec to ra l de su club y so
bre asuntos no m enos prácticos 
y  de u tilid ad  co lectiva . De p ro n 
to , todos a una, com o se d ice en 
Fuente Ovejuna, aunque por 
m otivo  d is tin to  del que in sp ira 
ra  a Lope, enm udecieron . E l m o 
tivo  del s ilencia— m ás elocuente, 
em pero, que todas las p a la b r a s -  
era  h a rto  ju s t if ic a d o : se en con 
traban  rodeando el busto c in ce
lado por el g ran  escu ltor A le -  
xa n d er  Sam bugnac en  h o m en a 
je  a la  m em oria  de G ertru d is  
G óm ez de A ve llan eda .

Las pág in as  de C A R TE LE S , 
s iem pre acogedoras  pa ra  las m o 
tivac ion es  a ltas de la  cu ltu ra 
— “ ra ra  avis in  té r ra ”  en ciertos 
países de cuyo nom bre no qu iero 
a co rd arm e— dan a la  estam pa 
a lgunas fo tos  d irec tam en te  to 

m adas de la  con cepción  escu ltó
rica. En o tra  fo to , y  en to rn o  al 
busto, su au tor Sam bugnac; el 
com pañero  de C A R T E L E S  se
ñor A le ja n d ro  J. Q uílez, que 
a ten d ió  g en tilm en te  a los v is i
tan tes; los doctores P ed ro  P ab lo  
L laguno , E m ilio  M ar ill, M a rtín  
Leúnda, H écto r G arc in i, B e rn a r 
do Caram és, A u re lio  Espinosa, 
G rau  M ederos y  el au tor de esta 
in fo rm ac ión .

Los leones reun idos p erten ecen  
a la  Com isión del C lub destinada  
a ges tion ar el tras lado  a Cuba 
de los restos de la  A ve llan ed a . 
De ah í el in terés  co lec tivo  por 
esta evocac ión  escu ltórica  de la 
can tora  cam agü eyan a . A le x a n - 
der Sam bugnac, en su caste llan o  
p a rad ó jicam en te  im p er fec to  y 
e locu en te— tan to  m ás e locuen te 
cuan to m ayo r es fu erzo  hace p a 
ra expresarse— nos exp lica  a lg u 
nos de sus ob je tivos , ya  que la  
c r ít ica  h a b ría  de qu edar a  cargo  
de los espectadores:

Este busto de la  A v e lla n e 
da— dice— podría  ser va c iad o  en 
bronce claro, de suave ton a lid ad  
dorada, m uy a p ropósito  pa ra  la  
evocac ion  de la  tez lím p id a m en 
te tr igu eñ a, b lanca m ás b ien  con 
m ezc la  de can e la  y  . rosa, de la  
g ra n  poetisa  del T róp ico . Y  ese 
busto p od ría  reproducirse en 
num erosos e jem p lares, para  ser

blicos, cen tros cu lturales, e d i f i 

cios docentes, cív icos, p a tr ió t i
cos, académ icos, educativos, de 
superación  fem en in a , parques 
paseos, sociedades a rtís ticas  o de 
recreo, etc.

L o  c ie rto  es que el busto de la  
A ve lla n ed a  parece  p ro p ic io  para  
p res id ir ta n to  una g ra ve  sesión 
académ ica  y  lite ra r ia , con re c i
taciones en fá tica s  del Baltasar o 
del Canto a la Cruz, com o para  
ergu ir  su f lo r  de bronce o m á r
m ol en tre  la  fro n d a  de un paseo 
p rov inc iano , f lo re c id o  tam b ién  
con otras corolas m ás e fím eras , 
en tre  las que se d esliza  el susu
rro  m ú ltip le  de la  fron da , o de 
ese o tro  líqu ido de los surtidores 
ab iertos. A n te  la  fa z  apenas son 
r ien te  de la  A ve lla n ed a — al que 
Sam bugnac sin duda quiso in s 
p ira r le  una sonrisa tenue com o 
la  de la  G ioconda, aunque le sa 
lió  m as sensual e in s in u an te  que 
la  de M on a  L isa — , son op o rtu 
nos sin duda los discursos g ra 
ves de los L iceos y  A ten eos ; p e 
ro tam b ién  e lla  p od ría  resu lta r 
no m enos adecuada p ara  a m 
parar, con su presencia  co lm a 
da de form as, ve rd ad ero  can to  
de la  p ied ra  a l Eros E terno, las 
pa labras quedas que, desde el 
o r ig en  de la  hu m an idad , todos 
los enam orados creen  h a ber in 
ven tad o  com o cosa in éd ita , es 
trenadas p or  e llos sin p reced en 
cia a lguna, b a jo  la  bóveda n u p 
cia l de las ram as que sobre las

ANTONIO MARTINEZ BELL'©"

cabezas unen las espadas de sus 
hojas.

O bservad  si no e l esbozo de 
esta obra, que h a  quedado en  las 
fo to s  publicadas. L a  m a te r ia  es
cu ltó rica  h a  recog id o  el recu er
do de sus hom bros torn eados 
sobre cuya redondez la  luz y  la  
som bra, tom adas de la  m ano 
p a tin an  com o e l esquí de una 
ca r ic ia ; y  a la  vez  la  fre n te  a l
t iv a  y  a lta , sobre la  que apenas 
se sugiere  una coron a de lauros, 
y  en cuyas sienes la  luz se des
com pone en  los s iete  laureles 
crom áticos  de un iris.



C ierto  es que el m a te r ia l tos
co de la  t ie rra  h a  cobrado a lm a 
en su busto, donde la  v id a  ca n 
t a - d o s  voces de fo rm a  u bérr i
m a— el dúo in m orta l de l in s tin 
to  y  e l espíritu . P e ro  m ás a rrib a  
los g ran des  o jos  parecen  haber 
d isuelto sus pupilas en  h o r izo n 
tes sin  m ed ida  y  sin  tiem po.

C ierto  es as im ism o que su b a r
b illa  abre b reve  espacio a un 
sensual hoyuelo , pero  sobre e lla  
una f in a  sonrisa parece con c ilia r  
la  p a ra d o ja  o con traste  de lo  
hu m ano y  lo d iv ino, del am or 
e tern o  y del am or e fím ero , de 
la  m en te  in f in ita  y de la  carne 
perecedera.

E l cabello  parece  apenas señ a
lado, en ondu laciones sugeridas, 
com o las de una m e tá fo ra  m o 
dern a en que e l con cep to  queda 
m ás b ien  apu n tado a la  in ic ia 
t iv a  su b je tiva  del espectador. 
Im a g en  m ás p oética  que escu l
tórica , h ech a  de lín eas  m e ló d i
cas m ás que de las p iedras, el 
busto de la  A ve lla n ed a  se a lzaba  
an te  la  ad m irac ión  de los c ir 
cunstantes.

El señor A le ja n d ro  J. Q u ílez 
observa  que Sam bugnac h a  in 
te rp re ta d o  el tip o  de b e lleza  ro 
tun da p rop ia  del gusto de otros 
t iem p o s . . .  aunque a lgunos a f i r 
m an  que esa fo rm a  de belleza  
es v ig en te  en  todos los tiem pos, 
y  que en  e l actu a l tien e  fe r v o 
rosos adeptos. R epresen ta  esta  
escu ltura, de todos m odos, el a r 
quetipo de m u je r  herm osa, j o 
ven  y m adura , don de la  pasión  
h u m an a y  el id ea l de b e lleza  se 
con ju ga n  arm ón icam en te .

E l p oeta  A r tu ro  A lfon so  R ose- 
lló  hab la  de es tilizac ión , de e co 
n om ía  de m ed ios expresivos, de 
sobriedad  en los deta lles  y  del 
sen tido  poético  del con junto. 
U n a  Appassionata en p iedra.

Sobre todo, observa : “ Es n o ta 
ble que en  Cuba ex isten  m on u 
m en tos personales, p ero  n o  a las 
concepciones abstractas fu n d a 
m en ta les  com o la  B elleza , la  L i 
bertad , la  Cu ltura. A qu í se hace 
un doble tr ibu to  a la  m em oria  de 
la  A ve lla n ed a  y a l V a lo r  ab strac
to de la  Poesía . Aun  m ás: se re 
v e la  el esp ír itu  robusto, enérg ico , 
de aqu élla  que in sp ira ra  a l p o e 
ta  español la  fra se : “ Es m ucho 
h om bre  esta  m u je r ” . H a y  ta n ta  
en e rg ía  v ita l en su im a g e n . ..

“ P o r  lo  dem ás— añ ade R ose- 
lló— los cam agtieyan os deb ieran  
ten er el p r iv ile g io  de in s ta la r los

prim eros  bustos o escu lturas de 
la  A ve lla n ed a  en  su so lar n a tivo , 
en  sus lugares públicos, etc., sin  
p e r ju ic io  de que este m ism o m o
delo, en  sus rasgos cap ita les  por 
lo  m enos, sea u tilizado  con  vistas 
a l m onu m ento  o a otros p ropós i
tos de m ás a lto  vu e lo ” .

E l r e le va n te  león  doctor P ed ro  
P a b lo  L la gu n o  nos d ic ta  estas 
frases :

“ D ebe uster h acer con star que 
en la  sesión del C lub de Leones 
ce leb rada  e l 12 de ju lio  de 1947, 
p rec isam en te  en  la  tom a  de p o 
sesión de la  n u eva  d irec tiva , el 
d oc to r E m ilio  M a rill d ió  cuenta 
de los artícu los  pub licados por 
usted en  C A R TE LE S , en  que us
ted  recababa  la  recu perac ión  por 
Cuba de los restos de la  A v e lla 
n ed a  y  p ropon ía  que se cu m p lie 
se e l a n tigu o  p royec to  de e r ig ir  
un m onu m ento  a la  g ra n  poetisa. 
En esa m ism a sesión quedó in te 
g ra d a  una Com isión, aqu í p re 
sen te ahora, d estin ada  a g es tio 
n a r  la  recu perac ión  de los res 
tos de Tu la . E l m in is tro  de Es
tad o  doc to r R a fa e l P . G on zá lez  
M uñoz ten ía  y a  pensada la  C o
m is ión  que h a b r ía  de ir  a  E spa
ña con  ese fin . E l gob iern o  de 
E spaña todo  lo  h a  tra m ita d o  y 
p rep arad o  ya. Só lo fa lta  que él 
gob iern o  de Cuba sitúe los fo n 
dos necesarios para  e l g ran  
a con tec im ien to ” .

¿P receden tes  del p royec to  de 
e r ig ir  un m onu m ento  a la  A v e 
llan ed a?  C la ro  que ex isten . Ese 
loab ilís im o  y  p a tr ió tic o  o b je tiv o  
n o  es actua l, n i p r iv a t iv o  de n a 
d ie  ahora. Casi todos los p a n e 
g iris tas  y  b ióg ra fo s  de la  A v e lla 
n eda  h an  abundado en ta l con 
cepto, desde D om itila  G a rc ía  C o 
ronado, D. Lo ren zo  Cruz de 
Fuentes, E m ilio  C otare lo , C aam a- 
ño de C árdenas, etc., hasta  F i-  
ga ro la  C aneda y e l doctor An drés

de P ied ra  Bueno, qu ien  en su e x 
ce len te  com pen d io  de Literatura 
Cubana, en la  p á g in a  22, observo 
ya  en  1945:

“ Aunque su g lo r ia  asum e p ro 
porc iones  un iversa les, la  A v e lla 
neda no tien e  un busto que la  
recuerde. A l ce leb rarse  e l c en te 
n a rio  de su n ac im ien to , se p ro 
yec tó  su m on u m en to ; p ero  el o l
v ido puso su p á tin a  en  la  n e 
cesa ria  g lo r ific a c ió n ” .

P o r  su parte , el b o le tín  Cuba, 
de la  D irecc ión  de P ro p a ga n d a  
de la  Jun ta  C en tra l de D e fen sa  
C iv il en e l n ú m ero  corresp on 
d ien te  a sep tiem bre  de 1945 
(a ñ o  I, N? 9) en la  p a g in a  7 h a 
b la  tam b ién  de “ ren d ir  h o m en a 
je  a  su g lo r ia  (d e  la  A ve lla n ed a ) 
con un m on u m en to  d ign o  de ta l 
reco rd ac ión ” . L o  m ism o recaba  
el b o le tín  Cuba co rrespon d ien te  
a ju lio  de 1948 (A n o  IV , N<? 7 ): 
“ Aqu í, en  nu estra  p a tr ia , y  en  
una tum ba que debe ten er  in 
c lusive ca lid ad  de m onu m ento  
d ign o  de su g lo r ia , la  d éc im a 
M usa debe yacer en  la  p a z  sin  
té rm in o ” .

Así, se p od r ía  rea liza r  el a n -



tigu o  p royec to  a ca ric iad o  desde 
1911 en  e l orden  o fic ia l, en  que 
e l C onsejo  P ro v in c ia l de C am a- 
güey, el 30 de en ero  del c itad o  
año, p ropu gn ó e l p royec to  de r e i
v in d ica r  p a ra  Cuba los restos 
m orta les  de Tu la , llegándose  a 
con vocar a un Concurso In te r 
n ac ion a l p a ra  e r ig ir  una e s ta 
tua  en  C am agü ey  a la  in s ign e  
poetisa  cubana, m ed ian te  una 
le y  que e l C ongreso votó , y  e l 
p res iden te  gen era l M en oca l san 
cionó, s iendo pu b licada en  la  
G ace ta  O fic ia l de d ic iem bre  de 
1913. T a l p ropós ito  se re ite ró  du
ra n te  la  con m em orac ión  del 
C en ten a r io  de la  A ve lla n ed a  
en 1914.

Y  con  tan  a ltos  p royectos  en  
la  m en te  y  en  la  vo lu n tad , fu é  
d iso lv ién dose  la  reun ión . Los 
c ircu n stan tes se fu e ro n  r e t ira n 
do en  pequeños grupos. Y a  a n o 
checía. L a  oscu ridad  ex te r io r  
quedaba en cu ad rada  com o un 
lien zo  de satín , sobre e l que las 
estre llas  iban  abrien do sus v a 
r illa jes  de p lum as claras. D é le 
jos, la  n och e  era  una v itr in a  de 
aban icos a n t ig u o s ...


